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Heidi Kimball supo perfeccionar el arte de esconderse para leer en lugar de hacer las tareas de casa desde que era una niña. Casada y con tres hijas, no ha cambiado mucho desde entonces. Le encantan los M&M de mantequilla de cacahuete y le sigue gustando cualquier cosa que le haga olvidar las tareas del hogar. Amante de las historias de Jane Austen, no hace mucho que empezó a publicar. En las Tierras Altas fue su primer libro traducido a nuestro idioma; Un amor no tan lejano es el segundo.
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¿Será posible que los opuestos se atraigan y que lo que parecía imposible se haga realidad? ¿Podrán una noble escocesa y un doctor rebelde tener un futuro juntos?


Lady Charlotte Darrington lo tiene todo en la vida: un día, elegirá a un marido adecuado, se casará y heredará el ducado escocés de su padre. Todo está organizado y lo que no hay en ese futuro es una cosa: emoción. Así, cuando le surge la oportunidad de viajar a Pittsburg, en Pensilvania, no se lo piensa dos veces y se embarca en esa aventura antes de que ese futuro planificado la atrape. Y como no podía ser de otra manera, todos la reciben allí con los brazos abiertos. Todos menos el doctor Alec Galloway, que la considera una engreída y que rechaza el arcaico sistema nobiliario que rige en Gran Bretaña. 


Charlotte no soporta al doctor pero, poco a poco, según va sabiendo cosas de él, acaba por ofrecerle su amistad. Y eso lo cambiará todo. ¿Será él capaz de enfrentarse a sus miedos pasados y aprovechar esta segunda oportunidad en el amor que le llega desde el otro lado del océano?
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			A mis hijos, Kate, Emma, Sammi y Luke.

			Estéis donde estéis,

			hagáis lo que hagáis,

			siempre seré vuestra mayor fan.

		

	
		
			 

			«Donde tú estés... Ese es mi hogar».

			 

			EMILY DICKINSON
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			Edinbane, Escocia

			29 de abril de 1835

			CHARLOTTE ESTABA TUMBADA en una colina; notaba en la cara el susurro de la suave brisa de las Tierras Altas y el tenue calor de los rayos de sol que mitigaban el frío del ambiente. Inhaló el dulce aroma de los tojos; en las siguientes semanas, el balido de los corderos recién nacidos llamando a sus madres se oiría por todo el alto de las colinas. Sonrió y cerró los ojos. No había nada en el mundo como una primavera en las Tierras Altas.

			Nada.

			Pero, por un instante, el mundo a su alrededor se desvaneció... Toda aquella belleza, aquellos aromas, aquellos sonidos se emborronaron, se difuminaron. Solo era consciente del hondo latido de su corazón, de aquel ritmo que se había convertido en una especie de redoble de tambores los últimos meses, de aquel sentimiento que anidaba en ella, que la alentaba a pasar página, a marcharse lejos, a embarcarse en un viaje improvisado del que solo podía esperar una aventura desconocida.

			Desde que murió el abuelo, aquella sensación se había vuelto más y más apremiante.

			—¿Charlotte? —Oyó la voz cantarina de Iseabel en lo alto de la colina, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos. Se sentó, llevándose una mano a la frente y entornando los ojos bajo el sol para vislumbrar la figura de su hermana pequeña. Con casi doce años cumplidos, era toda codos, rodillas y pies.

			Llegaba cargada de flores silvestres blancas, violetas, rosas y amarillas, acompañadas de hojas y tallos.

			—Son para ti. —Se le acercó y las dejó en el regazo. Inhaló la fragancia alimonada de las acederillas.

			—Son perfectas, gracias. Las pondré en un florero en cuanto lleguemos a casa. —Miró el sol, acomodó el ramillete entre los brazos y se puso de pie—. No me apetece nada, pero tendríamos que ir yendo y vestirnos para la cena.

			—¿Tan pronto?

			—No te quejes, que esta noche viene Tavish.

			—¿En serio? —Se le iluminó el semblante.

			Charlotte asintió. Últimamente eran pocos a la mesa, ya que la abuela y la tía Olivia habían viajado a Edimburgo para pasar unas semanas y Bram y Graeme se habían ido de viaje por el Continente. Tavish y los gemelos se habían vuelto como hermanos para Charlotte e Iseabel con el paso de los años, después de la muerte del tío Ian. Los tres chicos se sentían en Castleton Manor tan en casa como en la pequeña cabaña donde se habían criado.

			—Hay que darse prisa, entonces —dijo Iseabel.

			Charlotte se sorprendió. Su hermana era una persona obediente y reservada. Ni espontánea ni impaciente. En muchos sentidos, era lo opuesto a ella, que disfrutaba al ver las reacciones de entusiasmo de la pequeña. 

			—Claro que sí —coincidió, tomando del brazo a la niña.

			Apuró el paso, tirando de Iseabel. Los gritos de desconcierto de la niña pronto se convirtieron en risitas mientras bajaban por la colina juntas, pasando entre ovejas perezosas y por zonas repletas de tomillo y brezos en flor. Se detuvieron en la puerta trasera de Castleton Manor para recobrar el aliento. La mayor notaba una punzada de dolor en el costado, pero bien había valido la pena: a su hermana le brillaban los ojos.

			En ese momento, Tavish apareció en la puerta trasera.

			—Ya me dijo Harriet que os encontraría a las dos entrando por aquí.

			—¡Tavish! —lo saludó Iseabel con timidez, ruborizada.

			—¿De verdad que es tan tarde? —preguntó Charlotte.

			—Soy yo quien llega un poco pronto. —La buscó con la mirada, tanteando el terreno. ¿Estaría preparada?

			Ella tragó saliva y asintió.

			Harriet apareció detrás de Tavish, frunciendo los labios como siempre.

			—No os molestéis en volver a casa a tiempo si total... ¿Tenéis pensado quedaros aquí plantadas sin hacer nada?

			Iseabel se irguió, quitándose la capota y entregándosela a Harriet.

			—Yo me voy a vestir para la cena —anunció.

			—Yo estaré en la biblioteca hasta que nos llamen para cenar —repuso Tavish, antes de desearle buena suerte a Charlotte gesticulando con la boca y de darse media vuelta.

			—Cobarde —gesticuló ella a su vez, quedándose a solas con la inglesa, que había ejercido de niñera, de institutriz y, en muchos sentidos, de abuela. Soltando un suspiro desacompasado, reparó en su propio aspecto: tenía el vestido mojado y arrugado y el pelo tan enredado que parecía un nido de pájaros.

			—Has perdido la capota a propósito —dijo la mujer en tono de desaprobación.

			La joven se hizo la inocente:

			—A propósito, no. Es que soy olvidadiza.

			—Pues cuando te prometo hacer galletas de jengibre, bien que te acuerdas. —Entrecerró los ojos mientras examinaba a Charlotte, que reprimió una sonrisa.

			—Pues claro. Solo me olvido de lo que me conviene.

			—Corre al piso de arriba, que vas a llegar tarde a la cena otra vez —replicó entre dientes.

			Obedeció y más pronto que tarde terminó sentada a la mesa hecha un manojo de nervios. Tal y como habían planeado, Tavish aguardó a que retirasen los platos para dar la noticia. Se aclaró la garganta y clavó la mirada en el patriarca, mientras a Charlotte le latía el corazón a mil por hora.

			—¿Podemos hablar todos en tu estudio unos minutos, tío? —preguntó el joven.

			Callum, el padre de Charlotte, asintió.

			—Claro.

			Su estudio se había convertido en el lugar de encuentro para las conversaciones importantes. Lo normal era que fuese con motivo de buenas noticias, como que los gemelos hubiesen aprobado todo un semestre en Oxford sin que los expulsasen, que la temporada de parto de las ovejas hubiese sido todo un éxito o que a Charlotte le hubiesen concedido la herencia del ducado.

			Esa noche, no obstante, había cierta tensión en el ambiente cuando se reunieron en la estancia. Con Bram y Graeme de viaje en el extranjero —seguían en Milán, según les habían contado en su última carta—, no había nadie que aligerase el ambiente con bromas y payasadas. Harriet se acomodó en un rincón con la calceta; Kate, la madre de Charlotte, se sentó junto al escritorio de su esposo, y él, detrás, con una mano en su hombro.

			Iseabel tomó asiento junto a su hermana y le pasó el brazo por la espalda.

			Se impuso un silencio incómodo.

			Tavish permanecía junto a la puerta, apartado. Se subió las gafas y tomó aire.

			—Tío, tía. —Los miró a los dos—. Habéis sido muy generosos conmigo y nos habéis tratado a mis hermanos y a mí como a vuestros propios hijos después de la muerte de nuestro padre. Nunca podré compensaros por la educación que me habéis dado. Por favor, no penséis que lo que pretendo es herir vuestros sentimientos, pero quiero que sepáis que, después de pensarlo mucho, he decidido ir en busca de oportunidades a... América.

			Fue como si una ráfaga de aire del Ártico irrumpiera en la sala.

			—¿¡América!? —repitió Callum. Irguió los hombros y frunció el ceño.

			—América —confirmó Tavish, asintiendo—. Pittsburgh, para ser exactos. —Compartió una mirada fugaz con Charlotte.

			Ella suspiró, en un intento de serenar los nervios que la carcomían por dentro. Iseabel le apretó el brazo con la mano; lo que le recordó lo mucho que odiaba su hermana los cambios.

			Se oía el tictac del reloj de bronce dorado desde la entrada. Charlotte rezó por que su padre no la mirase.

			Su madre juntó las manos, tan tranquila como siempre, y tomó la palabra con su refinado acento inglés:

			—¿Cuánto tiempo llevas pensándolo?

			—Casi cuatro meses. —Hundió ambas manos en los bolsillos y les devolvió la mirada—. No es una decisión que haya tomado a la ligera.

			Callum se inclinó hacia delante.

			—Pero ¿y qué pasa con tu...?

			—Mi madre me ha dado su aprobación —lo interrumpió Tavish, que debía de estar más nervioso de lo que pensaba Charlotte, porque nunca se atrevía a interrumpir a nadie—. Tengo que ir a probar suerte, por lo menos. Ya va siendo hora de que me busque la vida.

			Tavish le había contado sus planes tantas veces que había perdido la cuenta, pero sus padres acababan de enterarse. Era como un hijo para ellos y Charlotte temía que les doliera su decisión.

			Que les doliera la decisión de ella.

			Callum se pasó la mano por el pelo, que no había perdido su atractivo pese a los mechones blancos que destacaban entre el cabello castaño.

			—Sí, eso por descontado, pero ¿por qué no aquí? Será por oportunidades en esta zona... O en Edimburgo, si quieres.

			Tavish se volvió hasta quedar frente a Callum.

			—Esas oportunidades se me presentan porque eres mi tío y un duque. —El aludido hizo una mueca—. Espero que no me tomes por un desagradecido, tío, pero quiero valerme por mí mismo y creo que América es el lugar indicado para ello.

			El joven se acercó hasta la gran chimenea de piedra y, acto seguido, se volvió hacia todos los presentes.

			—Os acordaréis de mi buen amigo de Oxford, Liam Magann. Me ha invitado a quedarme con su familia en Pittsburgh para tantear unas posibles inversiones en la industria de la minería y el hierro. —Soltó un suspiro—. Me marcho a comienzos de junio.

			Kate se levantó para colocarse al lado de Callum, como si notase que se avecinaba una buena tormenta, y miró a su hija mayor.

			—No me puedo creer que tú no tengas nada que objetar.

			Charlotte parpadeó, con los ojos abiertos como platos y el corazón en la garganta.

			Había llegado el momento de confesar la verdad o de callar para siempre. Aún tenía la oportunidad de reprimir el deseo que la embargaba, de tragarse las palabras que, sin duda alguna, herirían a sus padres, en especial a su padre. De quedarse.

			Pero no podía.

			Soltó aire repentinamente.

			—Quiero acompañar a Tavish. No será algo permanente, por supuesto. Cinco o seis meses, quizá. —Desde la más tierna infancia, su forma de expresarse era muy parecida a la de su madre. Se volvió hacia ella, desesperada por recibir su aprobación. Sin su apoyo, no tenía ninguna esperanza de apaciguar a su padre.

			—¿Tú también, Charlotte? —La miró con aquellos ojos grises y gesto de haber sido traicionado—. Sumando el tiempo de navegación, pasarías casi un año fuera —dijo como afectado por una dolencia física.

			Iseabel soltó el brazo de su hermana, que sintió que se le revolvía el estómago. Pese a lo mucho que había rezado, en esos instantes no sentía más que incertidumbre.

			—No perderé de vista a Charlotte ni un momento —prometió Tavish, que se situó a su lado—. Estará bien atendida. No tenéis que preocuparos por ella.

			Se percataron de que Iseabel se había marchado por el leve sonido de la puerta al cerrarse. Kate entrelazó los dedos con los de su esposo, volviéndose hacia el joven.

			—Tavish, por mucho que nos fiemos de ti, Charlotte no puede viajar sin carabina. Es una mujer soltera y joven que, independientemente de si ella misma lo acepta o no, resulta ser rica e influyente.

			—Yo ya no soy tan joven, mamá. La semana que viene cumpliré veintitrés años.

			—Te puedo asegurar —arguyó su padre, negando con la cabeza— que los veintitrés años no suponen el culmen de la sabiduría, como tú crees. Yo cometí algunos de los peores errores de mi vida cuando tenía unos pocos años más que tú.

			—El problema es que a mí no se me permite cometer errores, ¿es eso? —inquirió ella. Tavish le dedicó una mirada elocuente, rogándole que se calmara, aunque poco efecto iba a tener si ella ya empezaba a enfadarse. Aunque solo tenía una cuarta parte de escocesa, del mal genio escocés había heredado los cuatro cuartos completos.

			—¿Te piensas que nos vamos a quedar de brazos cruzados mientras tú te marchas a recorrer medio mundo? —preguntó su padre, remarcando su acento escocés.

			El ambiente estaba cada vez más tenso.

			—¿No podrías por lo menos preguntarme por qué quiero ir? —rogó la joven—. ¿Hacer un esfuerzo por entenderme?

			El duque se llevó la mano a la nariz.

			Estaban enfrente el uno del otro, separados por la mesa.

			—¿Acaso no viajaste tú antes de casarte? Pasaste años en el extranjero, haciendo negocios en Barbados, viendo mundo, viviendo tu vida. ¿No puedes darme a probar aunque sea un poco de ese mismo privilegio?

			Sus padres cruzaron la mirada y Charlotte fue incapaz de descifrar la expresión de su progenitor.

			—Eh... —Se frotó la nuca—. No es lo mismo. Tú eres... —suavizó la voz antes de terminar la frase— mi hija.

			—Y como hija tuya te lo pido por favor. Deja que me vaya. —Rodeó el escritorio—. Ojalá pudiera expresar en palabras lo que siento. Es que... Quiero que tengáis claro los dos que no me marcharía si no me pareciese estrictamente necesario.

			Su madre se le acercó, posando las manos en sus hombros e interrogándola con la expresión de aquellos ojos azules.

			—Dime que no es por lo que pasó con lord Seymour.

			A Charlotte se le hizo un nudo en la garganta y bajó los ojos, incapaz de sostenerle la mirada.

			—No, no es por eso. —Tenía que marcharse. Era cierto que necesitaba poner más tierra de por medio con aquella aciaga temporada en Londres para pasar página; pero, más que eso, lo que necesitaba era respirar aire fresco, que era lo que el viaje le ofrecía. Necesitaba escapar del futuro que la acechaba y de aquel título nobiliario cuya carga no estaba segura de poder soportar.

			—Te has perdido las dos últimas temporadas desde entonces. —En la voz de su madre había cierto tono de reproche.

			Como ya se lo había visto venir, Charlotte había ensayado su respuesta a esa pregunta en concreto, una respuesta convincente, de una lógica aplastante, pero la mente se le quedó en blanco y los ojos se le llenaron de lágrimas. Su padre se frotaba el entrecejo con el pulgar.

			—Lo que tú digas, pero creo que hemos dado en el clavo. Hay heridas de las que sigues sin curarte. ¿Y te crees que no vamos a poner ni un pero a que cruces el Atlántico en barco y te asientes en una ciudad de tres al cuarto donde no podremos hacer nada para protegerte? —Suspiró, derrumbándose en la silla.

			La madre soltó a su hija y se volvió hacia él.

			—Charlotte ha sufrido mucho desde que murió tu padre, Callum. Me lo veía venir. Necesita... un cambio.

			—¿Y crees que deberíamos dejar que se marche? —preguntó con incredulidad.

			«Dejar», «dejar», como si aún fuese una niña a la que había que dar o negar permiso para hacer cualquier cosa. Ella, una marquesa de veintidós años. En otro momento se habría enojado ante semejantes palabras, pero, mientras su padre apretaba las manos, con los nudillos blancos por la presión, se sintió otra vez como una niña. Siempre le había dolido que él no la apoyara.

			De pronto, se arrodilló frente a su padre en la alfombra y él rodeó con sus grandes manos las suyas, menudas.

			—He intentado olvidarlo, papá, reprimirlo, pero esta... desazón... es inevitable. Llevo meses rezando. Siento que lo que tengo que hacer es marcharme. —El corazón le latía a mil por hora.

			—Entiendo que quieras marcharte, Charlotte, de verdad que sí. —Suspiró—. Si dudo, es porque te quiero y deseo retenerte a mi lado, por egoísta que sea. —Tragó saliva. Sus ojos grises eran del color del mar en invierno—. Pero, precisamente porque te quiero..., quizá podré dejarte ir. —Le apretó las manos. La mirada le brillaba de pura emoción.

			Charlotte notó un calor que le invadía el pecho; hablaba en serio.

			—Yo puedo ir con ella en calidad de carabina. —Las palabras de Harriet rompieron el silencio, tan inesperadas como esperanzadoras. Charlotte se llevaría un pedacito de su hogar consigo.

			—¿Estarías dispuesta? —Callum soltó a Charlotte y se volvió hacia la mujer, que se puso en pie.

			—Ahora que mi Archie nos ha dejado, yo... Yo no quiero marchitarme aquí y esperar a la muerte. Además, ¿para qué están las mujeres de mi edad sino para hacer de carabinas chapadas a la antigua?

			Con solo dos pasos, el duque cruzó la habitación y abrazó a la antigua institutriz.

			—Eres una bendición de mujer. No se me ocurre nadie más a quien confiar a nuestra hija.

			Tavish soltó una risita por lo bajo.

			—Tonterías —murmuró Harriet, escabulléndose del abrazo.

			Charlotte se levantó y se lanzó a los brazos abiertos de su padre. Su fresco aroma a pino casi la desarmó. Él la estrechó con fuerza, acunándole la cabeza contra su pecho con una mano.

			—No quiero que te vayas, no te lo voy a negar; pero si sientes que tienes que marcharte, adelante. —Se separó brevemente con rostro serio—. Y pienso escoltaros a los tres a Aberdeen en persona.

			La joven tragó saliva, tratando de reprimir la emoción que le subía por la garganta. No había sido consciente de lo mucho que necesitaba el apoyo de sus padres hasta ese momento. Se sintió animada y emocionada. Por encima del hombro de su padre, cruzó la mirada con Tavish, que asintió rápidamente: un gesto que daba a entender que su plan, al fin, iba a hacerse realidad, que se habían embarcado en un proyecto esperanzador que ninguno de los dos podía entender del todo y que, estuviesen preparados o no, les aguardaba toda una aventura.

			B B B

			Una lámpara iluminaba los establos por fuera; a Charlotte no le sorprendió encontrar dentro a Clyde, el jefe de cuadra, cerca de las casetas principales. En aquella época del año, con varias de las yeguas de parto, siempre tenía que haber alguien pendiente.

			—Esta noche aún no ha nacido ningún potrillo, aunque sí que he visto entrar a una criatura de dos patas con trenzas hace unas pocas horas. —Le guiñó el ojo y le pasó el farol—. Pero no diga que se lo he contado yo.

			Charlotte le sonrió en señal de agradecimiento mientras llevaba un saco de tierra a la caseta del fondo, donde estaban el collie, Gypsy, y su camada. Ahí estaba sentada Iseabel, recostada contra la pared, con tres cachorros en brazos. Su hermana mayor alzó el farol para alumbrar el pequeño rincón.

			—Te he encontrado —le dijo en voz baja.

			La niña no levantó la mirada siquiera cuando Charlotte se agachó a su lado. Continuó acariciando la cabeza de los cachorros de manchas blancas y negras que se acurrucaban contra ella.

			—¿Les has puesto nombre? —preguntó la mayor en son de paz.

			Iseabel asintió.

			—Este es Burns. El de la mancha blanca en la nariz es Keats y la pequeñita, Austen.

			Charlotte se echó a reír.

			—Un compendio de poetas y prosistas. Qué maravilla. —Enternecedor, a decir verdad. Pasó dos dedos por la cabeza del cachorro que le quedaba más cerca—. ¿Te importa si tomo a Austen?

			La pequeña le entregó la perrita a su hermana y el animal se le acurrucó en el brazo. Ninguna de las dos dijo nada. Únicamente los leves gemidos de los cachorros y algún que otro vaivén de la cola de los caballos rompían el silencio. Charlotte miró a Iseabel, pensando qué decirle.

			—El otro día, cuando intenté tocar a uno, Gypsy me gruñó.

			—Es que siempre es muy protectora los primeros días. —La niña se estiró para tomar a otro collie, que había terminado de comer, y lo dejó junto a Burns y Keats—. No le gusta que los toquen o que se los lleven, aunque ahora ya tienen una semana y se ha ablandado un poquito.

			—Tal vez solo necesitaba algo de tiempo para hacerse a la idea de que sus cachorros no siempre estarán a su lado.

			Uno de los perrillos le lamió la mano a la pequeña.

			—Si te vas, no podré soportarlo. No podré. —Empezaron a rodarle lagrimones por las mejillas.

			Aquellas palabras sinceras partieron en dos a Charlotte. Acercó a su hermana hacía sí, rodeándola con un brazo y posando la cabeza en la de ella. ¿Estaba cometiendo un error? Aunque era callada por naturaleza, la niña siempre se animaba a abrirse con ella, que había asumido que su vínculo fraternal era lo suficientemente fuerte como para poder con todo, como los once años de edad que las separaban, sus personalidades opuestas y el rumbo contrario que tendrían que tomar ambas en el futuro. ¿Y si, buscando ese algo que le faltaba, Charlotte terminaba perdiendo a quien más amaba en el mundo?

			Permanecieron abrazadas, sufriendo por los meses que pasarían separadas y los cambios que, indudablemente, se darían con el paso del tiempo. Iseabel se apartó al fin, alzando la cabeza y mirando a su hermana con los surcos de las lágrimas grabados en las mejillas.

			—Me alegro de que te marches si eso es lo que tú quieres. De verdad —dijo convencida.

			Charlotte le dio un empujoncito.

			—Ya verás. Cuando vuelva, puede que hasta seas más alta que yo.

			La pequeña volvió a mirarla.

			—Más alta o no, prométeme que volverás.

			—Volveré, claro que sí. —Apoyó la cabeza contra la de su hermana en un gesto de cariño—. A fin de cuentas, ¿qué es una futura duquesa sin su ducado?

			En el rostro de Iseabel aparecieron los primeros indicios de una sonrisa sincera.

			—Menos mal que Tavish no va a estar solo. —Su sonrisa terminó en bostezo.

			—Vamos —repuso Charlotte—, los cachorros tienen que descansar y nosotras también. —Volvieron a dejar a los perritos con Gypsy y cruzaron las casetas de los caballos.

			—¿Puedo dormir contigo esta noche? —pidió la pequeña.

			—Faltaría más... —La estrechó contra su costado—. Todas las noches hasta que me vaya.

			Cuando regresaron a la casa, brillaba una luz bajo la puerta del estudio. Charlotte no tenía ninguna duda de cuál era el tema de conversación de sus padres.

			—Sube a cambiarte —le susurró a Iseabel—, que tengo que hablar con mamá y con papá un momento.

			La menor asintió, volviéndose en silencio hacia las escaleras.

			Se acercó a la puerta sigilosamente y alzó la mano para llamar, pero se quedó inmóvil al oír la voz de su padre.

			—Menudo cargo de conciencia, Katie. —Una pausa—. Después de todo lo que me he perdido... Ya sabes a lo que me refiero...

			—Entiendo.

			Charlotte pegó la oreja a la puerta.

			Un hondo suspiro de su padre.

			—Tendríamos que habérselo contado.

			Se le aceleró el pulso, tanto por estar escuchando a hurtadillas como por el pesar que destilaban las palabras de su padre.

			—No —repuso vehemente su madre—. Es una bendición que un hijo confíe a ciegas en sus padres. Me alegro de que sea su caso. Sigo pensando que fue lo mejor que pudimos hacer.

			—Pero ¿no se merece que le digamos la verdad?

			Kate bajó la voz:

			—Si sientes que tienes que contárselo, adelante, pero ten esto en cuenta: tú te mereces que confiemos en ti. Tanto ella como yo.

			—He cometido muchos errores, como bien sabes, y luego está el asunto que nos preocupa a los dos: que esté buscando algo que no encontrará nunca en un marido, aunque el hombre sea de fiar. Me parece que es un buen momento para contárselo.

			El corazón le martilleaba el pecho. Ardía en deseos de irrumpir en la estancia y exigir que le contasen de qué estaban hablando, pero permaneció petrificada, incapaz de moverse.

			—Recuerda, debemos dejar que viva su vida —añadió la madre—. Tú, más que nadie, deberías entender lo que necesita.

			—Sí, pero me gustaría que aprendiese de mis errores.

			—La hemos criado bien, Callum. Le hemos transmitido nuestra fe. Ahora nos toca a nosotros tener fe.

			Tras un largo silencio, Charlotte oyó que abrían el cajón del escritorio. Retrocedió varios pasos, avanzó de nuevo haciendo que se oyesen sus pasos y luego llamó a la puerta.

			Su madre abrió casi al instante con una sonrisa cariñosa.

			—Ya teníamos ganas de verte.

			Su padre apareció detrás de ella y los vio a ambos de un modo diferente. ¿De qué habían estado hablando? Pese a la curiosidad que sentía, guardó silencio. Si querían compartirlo con ella, se lo contarían a su debido tiempo.

			Desde detrás del escritorio, su padre sacó un libro de cuero desgastado.

			—Este es el diario que escribí desde unos años antes de casarme con tu madre hasta que cumpliste cuatro años, más o menos. —Se lo entregó—. Me gustaría que lo tuvieses tú.

			Poseer algo tan personal —los pensamientos más íntimos de su padre, los detalles más privados de su vida— le pareció un privilegio. Lo ciñó contra el pecho.

			—Gracias —susurró.

			—Guárdalo para los meses que pases fuera. Será una forma de sentirnos cerca. —La tomó en sus brazos, tan firmes y fuertes.  Protegida por su abrazo, aquel miedo incipiente a los secretos y a un futuro incierto se desvaneció—. Dondequiera que esté tu tesoro, ahí estará también tu corazón —le susurró contra el cabello—. Tengo la sensación de que mi corazón estará en Pittsburgh mientras estés allí. No será fácil dejarte ir.

			—Para mí tampoco, papi —contestó, resucitando la palabra que empleaba de niña. Lo decía en serio. Tomar una decisión tan trascendental casi parecía fácil en comparación con la idea de llevarla a cabo.

			Callum incluyó a Kate en el abrazo. En aquel pequeño círculo de cariño, Charlotte memorizó el olor y el tacto de los dos, tratando de absorber su fortaleza y su fe y emplearlos como escudo para cuando se enfrentase al futuro. La consolaba la certeza de que, por muy lejos que se fuera, su hogar siempre estaría allí.

			No obstante, tampoco podía librarse de la sensación de que se avecinaban cambios, de que la Charlotte que pronto se despediría de su hogar, de sus padres y de todo lo que conocía en esta vida, no sería la misma que volvería.
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			Pittsburgh, Pensilvania

			5 de agosto de 1835

			ALEC GALLOWAY BAJÓ por la avenida Oliver y se le hizo un nudo en la garganta cuando se adentró en el cementerio sombrío situado entre la primera iglesia presbiteriana y la catedral de la Trinidad. Pese al ajetreo de las calles de Pittsburgh, a solo unos pocos pasos de distancia, allí reinaba una quietud sagrada, acorde con su estado de ánimo apesadumbrado.

			Ni siquiera se apreciaba una mínima brisa que perturbase el sosiego del lugar. Tenía que ir muy atento mirando dónde ponía los pies al pasar por encima de las tumbas más antiguas, deterioradas por el paso de los años y por la intemperie, casi todas agrietadas y desvencijadas. Sus pasos se volvieron más lentos, más pesados, al acercarse a la lápida que marcaba el lugar de descanso de Nellie. Que la placa estuviese tan nueva no hizo sino avivarle el dolor, pues tenía la sensación de que había pasado toda una vida desde su muerte. Se erigía alta y soberbia, con un grabado sencillo y una pequeña capa de liquen, prueba de que habían pasado tres años desde su fallecimiento.

			Nellie siempre había tenido cierta apariencia etérea y ahora se había convertido en poco más que un espectro en sus recuerdos. Trataba de rememorar la dulzura de su sonrisa, el brillo de sus ojos de color zafiro, pero una neblina envolvía todas aquellas imágenes, acaso porque, en los últimos meses, apenas la había visto sonreír o mirarlo.

			Se arrodilló, dejando su maletín de médico de cuero negro a su lado, y bajó la cabeza. Cualquiera que pasase por allí habría creído que estaba rezando, pero hacía tres años había cerrado con firmeza la puerta a la relación con Dios. Estaba allí como penitencia, para azotarse con el látigo de la culpa.

			Por mucho que intentase dirigirle unas palabras escuetas —un homenaje, tal vez, o algún tipo de confesión—, no era capaz.

			Le había fallado.

			Nada de lo que pudiese decir cambiaría aquello.

			Pasó un cuarto de hora. Cinco minutos antes de que los campanarios diesen la hora en punto, Alec se levantó y se frotó la barba para quitarse del rostro cualquier rastro de dolor o de remordimiento; la única prueba de su paso por el cementerio era que se le había humedecido la tela de los pantalones en las rodillas. Tomó el maletín y salió del recinto, aspirando hondo el aire cálido de agosto. Las calles estaban abarrotadas de carruajes, de carros, de carretillas, en un trajín propio de una ciudad en pleno desarrollo. Los dulces aromas de la panadería se entremezclaban con la basura tirada en las vías, y los zapateros saludaban a clientes potenciales por encima del estrépito de las dársenas.

			Siguió adelante, aferrando con los dedos el asa del maletín. Tenía una cita al mediodía y no quería llegar tarde.

			—¡Doctor Galloway! Justo con quien esperaba encontrarme —retumbó una voz conocida, la del hombre que más respetaba y estimaba Alec en el mundo y al que, ironías de la vida, justo ese día, quería evitar a toda costa.

			Los viandantes se hicieron a un lado y se oyeron cuchicheos cuando Martín Magann se plantó ante Alec. Algunos podrían pensar que era su barba de color plata bien recortada o su bastón recubierto de oro lo que llamaba tanto la atención, pero el médico sabía la verdad. Aquel hombre poseía cierto magnetismo, en parte fruto de su simpatía y afabilidad, pero el principal motivo residía en su benevolencia sin igual.

			Él se lo debía todo a la generosidad de aquel hombre; de ahí que, por lo menos, hiciese el esfuerzo de saludarlo con ánimo.

			—¿Cómo te encuentras, Martín?

			—Mejor que tú, seguro —su voz denotaba cierta preocupación—. Hoy, claro está, es un día duro.

			Duro, sí. El aniversario de la muerte de Nellie siempre era duro. Tragó saliva y asintió.

			—¿En qué te puedo ayudar?

			Martín frunció el ceño.

			—Acompáñame, ¿quieres?

			El doctor apretó incluso más su maletín y contempló la calle, con su hilera de elegantes casas, en la que vivía la señora Easton.

			—No puedo llegar tarde a...

			Martín meneó el bastón, restándole importancia.

			—Los dos sabemos que la única enfermedad que padece la señora Easton de verdad es la soledad. Da igual a qué hora llegues; la vas a encontrar echándose la siesta. Le traerá sin cuidado si llegas un cuarto de hora tarde.

			Su viejo amigo tenía razón, naturalmente. Caminaron juntos y se metieron por una calle más pequeña y sombreada, al tiempo que el incesante golpeteo del bastón del señor Magann marcaba el ritmo de sus pasos. Cada golpe hacía añicos la estricta agenda que había regido la vida de Alec aquellos últimos años, la agenda que lo mantenía cuerdo, para no hundirse en el pasado.

			—No te estás haciendo más joven precisamente, Alec —dijo Martín, rompiendo el silencio. El médico miró a su amigo con cierto hastío.

			—Sé cuántos años tengo. —Había cumplido treinta y cuatro la primavera anterior. No era precisamente un hito.

			—Teniendo en cuenta tu profesión, entiendo que le tienes mucho respeto a la fugacidad de la vida. A lo mucho que importa cada día que pasa.

			Aquellas palabras lo hirieron como un corte profundo y rápido.

			—Claro que importa. —Por lo menos, hubo una época en que así fue.

			Su acompañante le dedicó una mirada elocuente.

			—A ti no, a ti no te importa. Tu propia vida te trae sin cuidado. Trabajas, haces lo que tienes que hacer, pero no te permites sentir nada ni encariñarte con nadie —bajó la voz—, y eso no es vida.

			Hacía tiempo que se había percatado de que Magann, en silencio, estaba en desacuerdo con la coraza que se había construido, pero ¿por qué lo mencionaba ese día?

			—He hecho las paces con mi situación, con mi vida.

			—No, hijo, no es así. No puedes hacer las paces si estás en guerra con Dios.

			El médico nunca se había permitido dar rienda suelta a su mal genio escocés en presencia de aquel hombre, pero siempre hay una primera vez para todo.

			—Mi relación con Dios no es de tu incumbencia —respondió con voz crispada.

			Su amigo soltó un suspiro.

			—No, no lo es, pero me preocupo por ti. Demuestra poco tacto por mi parte hablar de este asunto hoy, lo sé, pero es más fácil que confesarte el verdadero motivo por el que esperaba hablar contigo.

			Alec relajó levemente los hombros, aunque seguía en guardia.

			—¿Qué pasa? —Le hormigueaban los dedos de apretar tanto el maletín.

			—Voy a organizar una recepción la semana que viene y me gustaría que vinieras.

			—Ya sabes que yo no...

			—¿Ves por qué no quería hablar de ello? —Martín sonrió y Alec se tragó su respuesta, achantado.

			—Ahí tienes razón. Soy todo oídos, aunque seguro que ya sabes cuál va a ser mi respuesta.

			—Te transmito la información y dejo la decisión en tus manos.

			Alec Galloway asintió.

			—Liam vuelve a casa a comienzos de la semana que viene y trae consigo a un amigo de cuando estudió en Oxford, además de a la prima de su compañero, que tiene un título nobiliario: una condesa o duquesa o algo así. —Se rio entre dientes—. No hay forma de que me acuerde de todos esos títulos británicos tan finos. Hemos organizado una recepción en su honor.

			Razón de más para no ir: prometía ser un encuentro chapado a la antigua. Tenía tanto interés en conocer a una mujer con título nobiliario como en quitarse a sí mismo una muela, pero permaneció en silencio para que Martín terminase de hablar.

			—Sabes que una mujer así llamará mucho la atención. Todos se desviven por obtener una invitación. Es justo el tipo de gente de la que puedes conseguir fondos para tu investigación. Todos tienen muchas ganas de conocerte. Quieren oír, de tus propios labios, adónde irá a parar su dinero y cómo será invertido. Te guste o no, a esta clase de personas hay que adularlas para que se sientan importantes; si no, donarán el dinero a otra causa. Y yo sé que te hace falta. Mucha falta.

			A Galloway le oprimía el pecho solo pensar que tendría que estar en una estancia abarrotada de extraños, relacionándose, hablando de cosas sin importancia, algo que en otro tiempo habría incluso disfrutado.

			Pero de eso hacía una eternidad.

			Ante la mirada expectante de Magann, seguía tratando de argumentar una negativa.

			—Es que yo... —¿Es que él qué? Necesitaba el dinero, pero ¿no podía hacer lo que se le pedía para conseguirlo? O peor, ¿podía hacerlo perfectamente, pero, por lo terco que era, se negaría a cumplir las promesas que se había hecho a sí mismo tras perder a Nellie?

			Martín miró a Alec de soslayo.

			—Es solo una noche.

			Una noche. Una noche en la que tendría que hacer cosas que detestaba para proseguir con la investigación a la que se había dedicado los últimos tres años.

			Soltó un suspiro, notando un peso en los pulmones al que no encontraría explicación ninguna revista médica.

			—Muy bien —dijo con tono de derrota—, iré.
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			Pittsburgh, Pensilvania

			12 de agosto de 1835

			HACÍA TIEMPO QUE HABÍA perdido toda esperanza de preservar su dignidad como dama. Charlotte irguió la espalda, tratando desesperadamente de reprimir la punzada de dolor que sufría en la zona lumbar tras cinco días de viaje ininterrumpido en carruaje.

			—Ya falta poco —le aseguró Liam Magann.

			Tavish tenía los ojos pegados a la ventanilla: miraba las dársenas atestadas y bulliciosas, absorto en los atiborrados canales, donde los barcos de vapor expulsaban un humo negro espeso.

			—En Pittsburgh se construye casi el cuarenta por ciento de los barcos de vapor de todo el país —añadió Liam, mirando con entusiasmo a Tavish.

			Charlotte había conocido al joven Magann hacía varios años, durante una visita en verano. Tras más de dos meses viajando con él, entendía por qué su primo se había dejado convencer por sus ideas sobre las oportunidades bien aprovechadas. Era fácil entablar conversación con el joven, resultaba ameno y entretenido y sabía infundir confianza en la gente, una combinación extraña para un hombre de veintidós años.

			Dejaron atrás los canales. Al salir del centro de la ciudad hacia calles más tranquilas y terrenos menos explotados, Charlotte soltó un hondo suspiro. Tenía puestas unas expectativas muy altas en los Estados Unidos; presagiaba aventuras, un torbellino de novedades y un derroche de atenciones a causa de su título nobiliario y su estatus. Y, por el momento, había dado en el clavo. Lo que no esperaba era estar tan exhausta ya antes de llegar al destino final.

			En una visita a Barbados con su familia había sobrellevado mejor los rigores del viaje. Tal vez también los sufrió entonces, pero pudo más la emoción. Sea como fuere, notaba en los mismísimos huesos todo el peso de dos meses de navegación para descubrir luego, a la carrera, lo que Filadelfia tenía que ofrecer y viajar en carruaje a Pittsburgh, trayecto agotador que le había llevado casi una semana.

			No podía ni imaginarse el agotamiento de Harriet, aunque en ese momento tenía los ojos cerrados y parecía tranquila.

			Charlotte no solo estaba exhausta por el viaje, sino también por el esfuerzo de tener que orientarse todas las mañanas al despertar en un lugar diferente, por el esfuerzo de acostumbrarse a los diferentes acentos, por la brecha entre las expectativas y la realidad, por las leves diferencias en los modales de la gente y por todo un abanico de olores, algunos del todo nuevos, otros ligeramente conocidos.

			Por el momento, para ser el país de los primos no muy lejanos de los británicos, los Estados Unidos le parecían desconcertantes.

			Liam señaló la ventanilla.

			—Atentos, vamos a ver Glen Haven. —Tavish y Charlotte se inclinaron hacia delante a la vez, y ella quedó gratamente sorprendida por aquel lugar bucólico: unas suaves colinas se alzaban hacia el cielo y unos montes de kilómetros de extensión rodeaban la casa.

			Había pasado largas temporadas en ciudades más grandes, en especial en Londres, lugar que le había generado cierta sensación de aislamiento, más pronunciada con el paso de los años. Además de que las calles eran estrechas y estaban atestadas, todos los pretendientes con los que había tratado la habían hecho sentir que ocupaba demasiado espacio.

			Comprendía el motivo, por supuesto. A ningún hombre le gustaba la idea de que su esposa fuese superior en cuanto a estatus y autoridad, ni que tuviese su propia opinión acerca de temas políticos, pero había algo más: su corazón, que latía libremente, y un carácter indómito en lucha con el título que algún día heredaría. Por eso siempre había disfrutado de la libertad que sentía en las Tierras Altas, entre los lagos de aguas cristalinas, las tierras salvajes de las montañas Cairngorms y las suaves colinas repletas de ovejas y vacas escocesas. Y aunque las leves ondulaciones montañosas que veía en ese momento nada tenían que ver con las imponentes cumbres de su tierra, tampoco le producían la sensación de estar fuera de lugar, como sin duda habría ocurrido de haber alargado la estancia en una ciudad como Filadelfia.

			Un punto a favor de Pittsburgh.

			Unos magníficos robles flanqueaban la carretera y entre ellos se vislumbraba fugazmente un río lejano. Luego, al fin, quedó a la vista la elegante fachada de ladrillo gris de la que debía de ser la casa de los Magann.

			—Mi padre acaba de ampliar la mansión principal —comentó Liam, orgulloso—. Aquí se ganan fortunas, Tavish. —Esbozó una leve sonrisa—. Los británicos se desviven por el estatus y los títulos nobiliarios —añadió, guiñándole el ojo a Charlotte—, pero aquí el hombre es dueño de su destino.

			Su primo asintió levemente, sonriendo con la mirada. 

			—Sí, Estados Unidos, hogar del hombre que se hace a sí mismo. —Volvió a mirar por la ventanilla y su amigo se inclinó en el asiento.

			—Ahí están mis padres —dijo emocionado— y nuestro personal.

			Un hombre y una mujer mayores aguardaban sonrientes al fondo de las escaleras, con todo un ejército de sirvientes en fila tras ellos. Al llegar a lo alto del camino, el carruaje se detuvo y Harriet soltó un hondo suspiro.

			—Entiendo que por fin hemos llegado.

			Charlotte colocó una mano enguantada sobre la de ella y se la apretó. Por fin.

			Abrieron la puerta del carruaje y Liam hizo un gesto cortés. 

			—Las damas primero.

			Tenía un nudo en el estómago, como si siguiese a bordo del barco que habían dejado en el puerto de Filadelfia. Por alguna razón, al ver Glen Haven, la casa en la que se quedaría los siguientes cinco meses, se dio de bruces con la realidad. El futuro con el que llevaba tanto tiempo soñando estaba ante ella. En el presente.

			¿Había sido una decisión acertada viajar hasta allí?

			Inhalando ansiosa, se apoyó en la mano del sirviente y salió del carruaje. El miedo le atenazaba el estómago; se alisó discretamente el vestido azul oscuro de viaje y rezó para que no le fallasen las piernas mientras sus compañeros salían del coche tras ella.

			—¡Liam, hijo mío! —La voz juvenil del caballero con aspecto de anciano, que abrazó con fuerza a su hijo, no casaba con su cabello y barba canosos.

			—Padre. —Le dio unas palmadas en la espalda.

			—Me alegro de que hayas vuelto a casa. —Después de unos instantes, el anfitrión dio un paso atrás con una amplia sonrisa—. Creo que te toca presentarnos.

			Un gato gris llegó correteando desde el porche principal, paseándose rápidamente entre las piernas de Liam y frotándose contra el dobladillo del vestido de Charlotte, quien, soltando una risa entre dientes, se agachó para acariciar al felino de pelaje suave y largo. Pese a que el minino era más peludo y parecía más amigable, su color gris le recordaba mucho a Cleo, el gatito que había tenido de pequeña; casi le pareció una señal de que haber ido a Pittsburgh había sido un acierto.

			—Eso, preséntanos a tus amigos —dijo la mujer que Charlotte suponía que era la madre de Liam. Era bajita, de pelo oscuro y rasgos delicados, y parecía algo más joven que su esposo.

			El joven montó todo un espectáculo, extendiendo la mano hacia Charlotte.

			—Lady Rowand, mis padres: el señor y la señora Magann. Madre, padre, os presento a Charlotte Darrington, marquesa de Rowand y futura duquesa de Edinbane.

			Al señor Magann se le iluminó la mirada cuando le ofreció la mano.

			—Ah, nuestros primos británicos no son tan retrógrados como temía si una mujer puede heredar un título.

			Charlotte no pudo reprimir la sonrisa mientras le tocaba la mano con la suya enguantada.

			—No baje la guardia todavía, señor. Mucho me temo que, en Escocia, mi caso es una excepción. Y en Inglaterra, no hay ni un solo caso, salvo quizá nuestra futura reina, Victoria.

			Él se inclinó sobre su mano.

			—No hay duda, entonces, de que usted es una mujer excepcional.

			La señora Magann se adelantó, dándole un sutil golpecito a su marido en el brazo.

			 —Y eso que me aseguraste que no te pondrías a adularla. —Se volvió hacia Charlotte—. Pero, claro está, los dos nos alegramos mucho de darle la bienvenida. Liam nos ha hablado muy bien de usted y de su primo, el señor Stewart, si no me equivoco —dijo, incluyendo a Tavish en el pequeño círculo que habían formado.

			Sacándose las manos de los bolsillos, Tavish dio un paso al frente, tirando de Harriet.

			—Sí, Tavish Stewart, y esta es Harriet, nuestra querida...

			—La sirvienta, punto —interrumpió la antigua niñera, saltándose todas las formalidades.

			Charlotte no estaba muy al tanto de la etiqueta estadounidense, pero esperaba, seguro que inocentemente, que allí se aceptase de mejor grado el extraño caso que era Harriet, mitad sirvienta, mitad familia. La notó algo indispuesta. Tal vez el viaje le había pasado más factura de lo que demostraba.

			Tavish hizo una reverencia, compensando hábilmente la incomodidad del momento.

			—Les damos las gracias de corazón por abrirnos las puertas de su casa.

			—No nos dé las gracias tan pronto, jovencito —respondió el señor Magann con gesto pícaro—. Habíamos organizado una fiesta de bienvenida en su honor, pero con la mala suerte de que ustedes se han retrasado... —Hizo un puchero a modo de disculpa—. Me temo que se disgustarán con nosotros si les digo que la recepción está prevista para esta misma noche. Todo Pittsburgh arde en deseos de conocerlos a ambos.

			A Charlotte se le hizo un nudo en el estómago y la invadió una fuerte sensación de cansancio. Pensaba que tendría un día a dos de tranquilidad en los que prepararse para encuentros sociales de ese tipo.

			Pero el destino no le daba tregua.

			B B B

			Harriet ajustó el cierre del collar de turmalina que descansaba en el cuello de Charlotte.

			—Estás muy pálida —dijo la mujer, muy seria—, y eso que te has puesto mucho al sol estos últimos meses.

			Se miró fijamente en el espejo enmarcado en oro. Harriet tenía razón: estaba pálida y, encima, se le notaban las marcas púrpuras de las ojeras, pese a haberse puesto unos polvos.

			—¿Quieres que pida un poco de jerez? —le preguntó la sirvienta.

			Charlotte no podía negar que le parecía buena idea, aunque nunca había sido la clase de persona que necesitase reconstituyentes. Estaba exhausta y empezaba a dolerle la cabeza. Se alisó el vestido de seda teñida. Se había enfrentado a los salones de baile más elegantes de Londres, había debutado entre la élite social y se había presentado ante la mismísima reina Adelaida, todo ello sin la ayuda de la bebida; de ninguna manera se iba a dejar vencer por una ciudad cualquiera de Pensilvania.

			—Yo diría que el jerez te hace más falta a ti que a mí —replicó como quien no quiere la cosa. La veía débil y tenía los ojos cansados—. ¿Por qué no te quedas aquí y descansas esta noche? No necesito carabina en presencia del señor y la señora Magann. —Allí no tenía que ejercer de carabina, pensó la joven.

			—La única razón por la que he venido hasta aquí es para cuidarte. Si te crees que me voy a quedar en mi habitación porque estoy cansada mientras te presentan a todo Pittsburgh, es que no tienes muchas luces. Mejor voy a prepararme. Está claro que voy a pasar la velada olvidada en una esquina, pero arreglada voy a estar. —Bajó la voz, como si temiese que alguien más la oyese—. Tenemos una reputación que mantener entre todos estos americanuchos.

			A Charlotte le costó no echarse a reír. Algo tenían esos «americanuchos», como decía Harriet, que le ponían de los nervios y casi sacaban su lado competitivo, como si necesitase demostrarles todo lo que se perdían.

			Ridículo.

			Aun así, se alegraba de contar con un vestuario meticulosamente seleccionado de acuerdo con las últimas tendencias de Europa: cintura baja, vestidos con cinturón, mangas abultadas, hombros bajos y escotes amplios. Se estiró los guantes, ni muy cortos ni muy largos, y se toqueteó el collar una última vez antes de dirigirse a la puerta.

			Liam la recibió en lo alto de las escaleras con una reverencia.

			—Lady Rowand, como siempre ha superado todas mis expectativas. Nuestras damas de Pittsburgh parecerán simples gallinas al lado de usted, que parece todo un gallo. —Le ofreció el brazo, y ella lo tomó del codo.

			—Comparar a una dama con un ave, aunque sea un gallo elegante, no presagia nada bueno para lo que queda de noche —replicó entre risas—. Bueno, ¿dónde se ha metido mi primo?

			—Ya está abajo, por supuesto. Puntual como un reloj.

			—Somos opuestos en todo. Si no estuviese aquí para recordarle que somos familia, seguro que fingiría que no me conoce. ¿Vamos?

			Entraron al gran salón donde iba a celebrarse la recepción. Los anfitriones esperaban a los invitados junto a Tavish, los sirvientes trajinaban con los arreglos de última hora y un pequeño cuarteto afinaba sus instrumentos en un rincón al fondo.

			A Charlotte le dio vueltas la cabeza. La separaba todo un océano de los salones de baile de Londres, ¿por qué seguían acosándola aquellos dolorosos recuerdos? Para distraerse, observó lo que tenía a su alrededor. Cada uno de los detalles del salón eran exquisitos, desde la moldura de las paredes hasta los picaportes decorados. Todo relucía.

			Su propia casa en Edinbane, construida hacía tres cuartos de siglo, seguía siendo nueva para los estándares británicos, pero, comparada con la de los Magann... Echó la cabeza hacia atrás e inhaló hondo el aroma a roble ahumado y pintura de leche.

			—Charlotte —susurró su primo—, ha llegado el momento.

			El futuro era ya presente. Solo debía tener un poco de fe, así que sacó el abanico y sonrió cuando el cuarteto tocó la primera nota.
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			ALEC NO QUERÍA LLEGAR tarde, pero, mientras trataba torpemente de atarse el pañuelo al cuello, recordó que hacía más de tres años desde la última vez que había asistido a un encuentro como aquel... con Nellie del brazo.

			Se había vestido con calma, se había puesto el frac ajustado sin relajar la postura y había tratado de peinarse un poco el cabello. Nellie, tan distinta a él, destacaba siempre en ese tipo de encuentros. Como la bonita dama de Filadelfia que era, la habían educado para eso desde que nació. Con ella del brazo, había logrado pasar el mal trago e incluso disfrutar un poco.

			Le inquietaba pensar que esta noche tendría que ir solo.

			Pero se lo había prometido a Martín y, además, tenía que pensar en su investigación.

			Esos dos pensamientos le dieron fuerzas cuando se acercó a las puertas iluminadas, que seguían abiertas para invitados tardones como él. Le entregó con desgana el sombrero de copa al criado; le habría gustado tener algo a lo que aferrarse. Dejar su maletín negro en casa era como dejar una de sus extremidades.

			Se le acercaron dos mujeres, claramente sorprendidas.

			—Doctor Galloway —saludó una—. ¡No me esperaba encontrarle aquí! Si hubiese sabido que aceptaría la invitación, le habría pedido que viniera a uno de mis bailes.

			Alec se quedó en blanco; era incapaz de recordar cómo se llamaba ninguna de las dos. Ambas se aproximaron más, de tal forma que sus enormes faldas le rozaron la pierna. Le costó no recular, pero se obligó a sonreír e inclinó la cabeza. Parecía que las cuestiones de la etiqueta las tenía tan olvidadas como su ropa de noche en el armario.

			La mujer morena se inclinó hacia su acompañante.

			—Es una maravilla que haya vuelto un doctor como él, ¿no le parece, señora Munch? Qué gusto.

			«Señora Munch», era la que tenía esos rizos tan tensos enmarcándole la cara. Y la otra era la señora Kelly. Las dos siguieron cuchicheando cuando él se marchó, aliviado por que, al parecer, no esperasen una respuesta por su parte.

			Fue consciente de haber cometido un error nada más cruzar el umbral de aquel salón tan imponente, nada más oír el bullicio que casi ahogaba la melodía armoniosa de los instrumentos de cuerda, nada más oler la mezcla empalagosa de los perfumes caros. Y eso que ni siquiera se había visto obligado a presentarse formalmente, al haber llegado tarde para esquivar aquellas trampas.

			Tuvo la tentación de dar media vuelta y bajar la colina hasta las afueras de la ciudad, donde se ubicaba su anticuada casa, lejos del ruido, la iluminación y las aglomeraciones que tan a menudo lo agobiaban. Se aflojó el pañuelo atado al cuello, que más que una prenda de moda le pareció una horca, localizó a un criado con una bandeja de bebidas y tomó un buen trago de oporto.

			Algo más animado, miró alrededor. Pese a que la nueva sala era inmensa, Martín no le había dado una descripción muy fiel, había imaginado techos más bajos, candelabros más pequeños y un ambiente íntimo. En uno de los lados había un impresionante bufé con un surtido de platos dulces y salados. Por las puertas abiertas del balcón trasero entraba aire fresco, aunque, en una noche de verano en pleno Pittsburgh, la humedad del aire resultaba agobiante. Las sillas estaban estratégicamente dispuestas para que fuesen formándose grupos de invitados.

			Y allí estaba, junto a los Magann, la mujer por la que habían montado todo aquel alboroto. Alta e imponente, ataviada con un vestido que hasta él podía identificar con la última moda de París. La seda azul cielo dejaba entrever una estrecha cintura, enaltecía sus curvas y cubría unos hombros de un blanco lechoso. Inspeccionaba la sala con el ceño fruncido y ojos fríos, como si nada ni nadie fuesen de su agrado.

			Y, luego, tapándose lentamente la boca con la mano, bostezó.

			Aquello le sacó de quicio. ¿No podía por lo menos fingir que no estaba aburrida por respeto a los anfitriones, que tanto se habían esforzado para darle la bienvenida? Seguramente se creía superior a la gente de Pittsburgh. No quería presentarse, pero sería muy descortés por su parte esquivar a la invitada de sus amigos, y tenía ganas de volver a ver a Liam.

			Se terminó el oporto y se dirigió hacia ellos. Si algo había aprendido como médico era que convenía actuar cuanto antes.

			Martín le sonrió mientras se acercaba. Le brillaban los ojos, como si supiese lo mucho que detestaba estar allí y disfrutase por lo incómodo que se sentía. 

			—Hola, Martín, Alice —saludó cariñosamente a sus amigos con un gesto de la cabeza. La sonrisa de los anfitriones alivió en parte su incomodidad.

			—Cuando Martín me dijo que habías aceptado la invitación no me lo creí del todo —celebró Alice, enarcando las cejas—, pero aquí estás. Me alegro de verte sin el maletín negro.

			Alec apretó el puño.

			—No pienso repetir si está en mi mano —repuso bastante serio. Ella se limitó a reír.

			—Liam se pondrá muy contento. Lleva buscándote toda la noche.

			Al oír su nombre, el joven se volvió.

			—¡Oh, Alec! El hombre más popular de Pittsburgh.

			—Entre los enfermos, puede ser —concedió el doctor—. Me alegro de verte. Empezaba a pensar que Gran Bretaña te había devorado entero.

			El joven Magann se rio por lo bajo.

			—No, aunque se puede aprender mucho de los británicos. Las acerías de Methyr no tienen parangón. Pero hubo tiempo para más cosas aparte del trabajo: he convencido a mi padre para que compre algunas propiedades en el norte de Escocia, una tierra única, un bálsamo para el alma. Y su gente, en fin... —Señaló al hombre que tenía a la derecha—. Te presento a mi querido amigo el señor Tavish Stewart, que ha venido a aprovechar alguna oportunidad de inversión conmigo.

			Stewart era el polo opuesto de la mujer que tenía a su lado. Tenía la cara pequeña y aspecto de intelectual, con gafas y las manos en los bolsillos, como si no supiese qué hacer con ellas.

			Al médico le gustó al momento.

			—Tavish, te presento a un amigo íntimo de la familia, el doctor Alec Galloway.

			El médico le tendió la mano, pero la retiró cuando el joven se inclinó levemente. Para no incomodarlo incluso más, se apresuró a inclinarse también, pero resulta que el señor Stewart había rectificado ofreciéndole la mano.

			—Le pido que me disculpe —dijo el escocés, que tenía un pronunciado acento, mientras por fin se saludaban con un apretón de manos—, aún no me he habituado del todo a las costumbres estadounidenses.

			Su deje le recordó las largas tardes junto a la chimenea de niño, cuando su abuelo le contaba historias con su marcada entonación escocesa.

			—Cuesta un poco acostumbrarse a los estadounidenses —admitió, casi tentado a sonreír.

			—Lo poco que he visto hasta el momento me ha gustado —respondió Stewart.

			Liam acompañó a la prima a su pequeño círculo en cuanto esta terminó de hablar con otra invitada.

			—Y, por fin, te presento a lady Charlotte Darrington, marquesa de Rowand. Lady Rowand, este es...

			—El doctor Alec Galloway, si no me equivoco. —Lo miró con una sonrisa encantadora. Sus grandes ojos grises brillaban de puro interés—. Su nombre está en boca de todos y cada uno de los invitados. —A diferencia de su primo, tenía un acento claramente inglés—. Entiendo que somos afortunados de que haya hecho acto de presencia por nosotros, cosa que no sucede muy a menudo.

			Era justo lo que habría dicho Nellie.

			Alec vaciló. Consiguiese fondos para la investigación o no, lo de esa noche había sido un error.

			Se recordó lo que debía hacer en situaciones como aquella: tomar la mano que ella le ofrecía e inclinarse.

			—Un placer, lady Rowand. Escocia queda lejos; espero que no esté muy cansada del viaje.

			—En absoluto —repuso con sarcasmo; le brillaban los ojos, divertida—. Imagino que tendré que pasar una semana en la cama para recuperarme del todo.

			Teniendo en cuenta el estilo de vida al que estaba acostumbrada, probablemente no estaba exagerando. Apretó los dientes para controlar la expresión y no fruncir el ceño.

			—Sí, claro. Con permiso, seguro que hay muchos otros invitados esperando para conocerla.

			Ella hizo un gesto de extrañeza ante su marcha abrupta y entrecerró los ojos. Que pusiese mala cara no era de su incumbencia, pensó el doctor. Se volvió, fijando la mirada en un grupo de caballeros en el rincón del fondo. Por lo menos, conocía a tres. Todos adinerados, todos antiguos pacientes suyos.

			Si lo que quería eran fondos, ya no tenía que seguir buscando.

			B B B

			A Charlotte le costó mucho fingir una sonrisa mientras el doctor Galloway cruzaba la sala. El corazón le latía desacompasado, le sudaban las palmas de las manos enguantadas y la asediaban los vívidos recuerdos de sus días en Londres.

			Trató de calmarse y olvidar el desplante. Al fin y al cabo, ¿qué importaba si no era del agrado de un solo hombre en un mar de admiradores?

			Ojalá el doctor Galloway no le hubiese llamado la atención nada más entrar en la sala, pero tampoco era sorprendente: tenía más aspecto de herrero que de médico, les sacaba casi una cabeza a todos los demás hombres presentes y tenía unos hombros anchos, musculosos, más propios de quien golpea un yunque que de quien visita a los pacientes en su casa.

			Pese a su ropa impecable y buenos modales, transmitía cierta inquietud. Cuando cruzó la sala con la intención de presentarse, ya se había pasado la mano por el cabello tres veces, despeinándose los rizos de color rubio oscuro. Por no mencionar su voz, profunda, que palpitaba a un ritmo —estaba segura de que no habían sido imaginaciones suyas— levemente escocés. Tenía nombre escocés, eso estaba claro.

			—¿Lady Rowand?

			Charlotte parpadeó ante la llamada de atención de la señora Magann.

			—¿Charlotte? —Tavish le puso una mano en el hombro, frunciendo los labios en señal de preocupación—. Estás cansada. ¿Quieres algo de beber?

			—No, gracias. —Se aferró a la buena educación que había recibido y se volvió hacia la anfitriona—. Aunque estoy algo sofocada. Discúlpenme un momento.

			—Hemos terminado con las presentaciones, querida —repuso la señora Magann, con rostro amable—. Tómese su tiempo.

			Charlotte asintió y, haciendo caso omiso del gesto preocupado de su primo, cruzó la estancia hasta el rincón en el que Harriet se había sentado sola, sonrojada y con la mirada alicaída. Le dio una palmadita en el hombro.

			—¿Te traigo algo de comer o de beber?

			La mujer frunció el ceño.

			—No me trates como si yo fuera un polluelo tuyo. Ya está bien de molestarme con ese pico que tienes. —Hizo un gesto con la mano para que se marchara—. Vamos, largo.

			La joven obedeció entre risas, más calmada. Por mucho que le preocupase Harriet, no había forma de hacerle cambiar de opinión. Tras tomar una copa de champán, se retiró al lado de unas plantas en el fondo de la estancia. Un grupo de caballeros estaba sentado en un rincón a su izquierda, pasándoselo en grande con sus pipas y cigarros, ajenos a su presencia.
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